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Capítulo 10

LA MUSICA POP Y EL EVANGELIO

por

Calvin M.Johansson

Calvin M.Johansson es Profesor de Música en la Universidad Evangelica de Springfield, Missouri. Obtuvo su Maestría en Música sacra en el Seminario Teológico Union y su Doctorado en Artes musicales en el Seminario teológico Bautista del Sudoeste.

Un disertador bien conocido, ha escrito numerosos artículos y dos libros : Music and Ministry : a Biblical Counterpoint (Musica y Ministerio: un contrapunto bíblico) y Discipling Music Ministry: Twenty-first Century Directions (Disciplinando el ministerio musical: tendencias del siglo veintiuno). Ambos libros son muy utilizados en cursos universitarios y seminarios sobre música de iglesia y del culto. Su ministerio en su iglesia local como director de música y organista abarca un período de más de cuarenta y cinco años.

Uno no puede esquivarlo. Lo que la iglesia hace representa lo que la iglesia es. Una iglesia que miente al consejo municipal de la ciudad está demostrando su Cristianismo (o la falta de él). Una junta de iglesia que engaña al pastor está dando un testimonio de su fe. ¡Un programa educacional cristiano inexistente es disfuncional en proclamar la Gran Comisión!

Así tan abarcante es el teísmo bíblico que cada cosa que la iglesia abraza llega a ser un análogo de su fe. Es por ello que las acciones de la iglesia son tan importantes. Habla no solo por si misma, sino por su Dios. Cuando actúa en formas que son contrarias a su propio pacto, tales acciones son aún percibidas como representando a Dios. Cuando sus acciones son consistentes con su fe, tales acciones de la misma manera representan al Todopoderoso. Cualquier cosa que hagamos en palabras o hechos, buena o mala, llega a ser un símbolo actuante de la vida en Cristo. 

Ya que no podemos evitar testimoniar, la única pregunta que queda tiene que ver con el contenido del testimonio. Si el símbolo es virtuoso, consistente con la fe en todo sentido, el testimonio será positivo. El evangelio será promovido y la gloria será dada a Dios. Sin embargo, cuando el testimonio o símbolo es inconsistente con la Palabra de Dios, cuando muestra (vía su propio medio de lenguaje) características que son opuestas a los rasgos del evangelio, entonces el símbolo trae descrédito a todo el evangelio. Tales representaciones hacen mucho daño a la causa de Cristo. Ellas necesitan ser rechazadas. Ya sea predicación herética, un calendario artístico sentimentaloide, o música inapropiada, la calidad del testimonio es determinada por su integridad a los principios del evangelio en su propio medio.

Un análisis de las características de la música popular, (1) un género que incluye muchos estilos, debe necesariamente ser mas bien general. Los rasgos mencionados allí son endémicos para todos ellos . Debiera notarse también que dentro de cada categoría de música popular, desde el rap al Broadway o a la CCM (Música cristiana contemporánea), hay niveles de riqueza. La música no es toda de la misma calidad.

Obviamente, la ancha categoría de la música popular en ningún caso tiene el standard (norma) de excelencia que se encuentra en la música artística, una música de gran integridad y profundidad. Si fuese de esta última forma, por definición ya no sería más música popular. "Pop", como estoy utilizando el término, se refiere a lo que es fabricado con el expreso propósito de llegar a ser popular a expensas de aquellos rasgos composicionales que son base de una música de grandeza artística.

Objetivos de este capítulo. Este capítulo intenta ayudar al lector a comprender las diferencias fundamentales entre los valores y objetivos de la música pop y aquellos del Evangelio. Ocho áreas específicas se comparan y contrastan. El análisis de dichas areas muestran que la música pop es enemiga del evangelio y puede en última instancia pervertir su significado y relevancia para hoy.

La música para la iglesia como un símbolo. La música a menudo es pensada como un texto lubricador, un medio para adorar, una forma de halo en segundo término colgando sobre la congregación, o aún un estimulante emocional que acentúa la predicación. La música para la iglesia, sin embargo, es algo un poco distinto. Lo menos que la música para la iglesia debiera hacer es promover el evangelio. Aunque esta influencia de la música puede ser totalmente subconsciente, no debiéramos darla por sentada. Hacerlo así puede ser peligroso. Demasiados creen que el evangelio promovido por la música se encuentra en el texto mismo alejado de la música. Ellos consideran que la música meramente es el equipaje del texto. Esto es no comprender la naturaleza comprehensiva del alcance de la música para la iglesia. 

La música para la iglesia tiene una propensión poderosa de comunicar vía su propio medio de lenguaje - las notas, el ritmo, la armonía, la textura - algo mucho más grande que ella misma. Tratar de separar el mensaje de la música para la iglesia de su medio, simplemente no es posible, aunque ese error se hace a menudo.

Reconocida o no reconocida, la música para la iglesia es un símbolo. Es un símbolo del Cristianismo, del teísmo cristiano, o, dicho brevemente, del evangelio. Es un símbolo, no debido al estilo o calidad, sino a causa de su uso. Eso es, la palabra "iglesia" utilizada adjetivamente, describe el uso para el cual la música para la iglesia se utiliza. Ya que "iglesia" es una descripción de todo el negocio cristiano, música para la "iglesia" (o "cristiana") es música que de una u otra forma describe el Cristianismo.

1) Entretenimiento versus edificación.

El primer rasgo y el mas obvio de toda la música pop es que es entretenedora, un hecho generalmente olvidado por quienes utilizan la música religiosa pop en el culto de adoración. No obstante, la entretención está en el centro de su corazón. Miope y narcicisticamente, el pop se orienta alrededor del placer musical basado en el antojo y capricho individualista  más bien que en valores musicales objetivos y ricos. Sin perjuicio de cuan vehementemente la gente lo niega, el pop entretiene. Eso es el porqué existe.

Los músicos pop saben esto y rápidamente diseñan sus interpretaciones para que sean frívolas, si no son tontas. Esta música alegre con su bombardeo constante de simplezas tiende a reformar al oyente a su propia imagen, como resultado del cual eventualmente puede volverse cualquier cosa menos "alegre". Nuevamente, la fácil, la animada, la informal, la loca, la salvaje, la secular, o la cristiana música pop tienen al menos una cosa en común - entretiene. 

La composición musical pop asegura que esto sea así. La entretención ocurre cuando la música es elaborada desprovista de razón musical. La armonía, la melodía, el ritmo y el timbre son formados para ser alegres y visceralmente estimulantes. Sin profundidad teórica, el pop utiliza una construcción que está vacía de pensamiento musical serio. Es unilateral, costándole poco al oyente  en cuanto a inversión intelectual se refiere. Dulce, amargo, sacarinoso o beligerante, el pop se deja caer sobre el oyente con abandono alegre. Su propósito, su razón de ser, es divertir.  

El Evangelio no es entretenimiento. La redención que cambia la vida, que remueve el interior, tiene poco en común con la diversión. El sacrificio de Jesús no fue un pasatiempo vano. Ni la vida a la cual El nos llama es retozona o llena de payasadas. Los cristianos son llamados a una vida que es dolorosa a veces y sin embargo está llena de vez en cuando de alegría indescriptible. La vida de Cristo nunca pretendió ser frívola o arrogante. Además, la adoración al Salvador, El que sufrió, murió y se levantó nuevamente para darnos vida nueva, no debiera reflejar la predilección de la cultura popular contemporánea por la trivialización.

La adoración que se centra en proveer al adorador de un buen momento retozón es sacrilegio. Al acomodar el evangelio al amor que tiene la sociedad por la entretención, la adoración ha dado un giro de 180 grados. Aunque creamos que tal adoración está dirigida hacia Dios, en realidad está dirigida hacia la gente. Lo que utilizamos en la adoración es lo que nos agrada, lo creado. Deseamos las cosas que nos gustan - las cosas que alimentan nuestra ansia egoísta de pasar un buen rato. Las tendencias hedonísticas del naturalismo terminan en la casa del Señor. En efecto, la adoración que está basada en su cuociente de entretención es idólatra. El adorador está adorándose a sí mismo.

Debiera ser obvio que el uso de la música popular de cualquier tipo en la adoración simplemente vuelve la adoración en entretenimiento, no importa que categoría, franja, estilo , o subespecie de música sea. Ya sea se utilice rock, música cristiana contemporánea, swing, o ragtime, el fin resulta siendo el mismo : adoración envolucionada, trivialización de la fe, e inmadurez del creyente.

Por otra parte, la música grandiosa edifica al oyente. El compositor invierte en la obra musical rasgos que llaman al oyente a reflexionar seriamente en niveles de contenido musical que van mas allá de lo temporal. Con equilibrio emocional e intelectual como resultado de una elaboración competente, la profundidad musical en la música grandiosa resuena simpatéticamente con el corazón y la mente del oyente como un romance.

Aquellos que se dan enteros por una pieza de música exquisita son trasladados a ámbitos más allá de cualquier descripción. Son ilustrados y transformados. Esas experiencias les dejan con un sentimiento de admiración. En lo que respecta a una revelación general, el oyente es vigorizado y edificado. Lejos de entretener, la música exquisita lo lleva a uno cara a cara con un mundo que refleja la gloria de Dios.

2) La novedad versus creatividad

La música popular es novedosa. Descansa en una decoración fácil (a menudo odiosamente obvia!) para entregar la ilusión de una creatividad verdadera. Requiere constante cambio pues no dura mucho. Los Top 40 son una muestra de ello. Continuamente sacando y agregando títulos, indica como el género necesita el impulso del cambio para permanecer vivo.

El estar disponible tiene que ver con un tipo de aproximación novedosa a la composición con la que la música pop debe contar para sobrevivir. La integridad es cambiada por lo gastable. La música pop no puede tolerar el grado de creatividad que la música artística demanda, ya que entonces dejaría de ser pop. Lo novedoso depende de los estimulantes y de los dispositivos que utiliza, de lo cual están llenos los anales de la historia pop.

Algunas de las innovaciones más extremas no son sólo novedosas; sino que grotescas. Sacarle de un mordisco la cabeza de una paloma o amplificar el palpitante sonido de un estrepitoso sifón de un retrete puede ser novedoso, pero ciertamente tiene poco que ver con la creatividad.   Esto último puede definirse como algo que tiene que ver con la imaginación y la integridad. La imaginación viene de un talento innato y la visión de lo que un artista posee.

La competencia de habilidades composicionales determina la integridad del trabajo. Tanto la imaginación como la habilidad son necesarias. Es una falacia pensar acerca de la creatividad (en el sentido en el que estamos utilizando el término) como simplemente "novedad". En efecto, la creatividad sólo existe en tanto refleje, vacilantemente para estar seguros, la creatividad del Dios Todopoderoso. Cuando Dios miró por sobre el mundo que El hizo en la creación inicial, la Biblia dice que "vio Dios todo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera" (Gen. 1:31) Esta es una declaración de calidad. La creación no fue solo creada, sino que fue creada buena. Mas que eso, fue creada con un algo grado de excelencia; fue creada buena en gran manera. 
Excelencia creativa. Dios, el "Hacedor del cielo y la tierra" vio que era adecuado contarnos de Su Obra creadora en el principio de Su revelación . Además , el nos cuenta que somos hechos a Su imagen. Entre las distintas formas que Su imagen se nos muestra, ciertamente la que destaca entre todas las otras es el hecho de que hemos sido hechos a la imagen de un creador. Cuando leemos la Biblia desde el principio, la narración comienza con el hecho de la existencia de Dios. Entonces hay un recuento de la creación inicial. Cuando llegamos al versículo 26 de Genesis 1, las únicas cosas que se nos han dicho respecto de El es que El existe y que El es un creador. "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" nos lleva a la conclusión lógica de que hemos sido hechos creadores en semejanza a un Creador. 
La creatividad no es poca cosa. Es la primera cosa que sabemos acerca de Dios y la primera cosa que sabemos acerca de los humanos, lo que le da cierta prioridad. Los concilios que establecieron los credos (tales como el credo Niceno y el credo de los Apóstoles) reconocieron la importancia de la creatividad de Dios al afirmar tal cosa al inicio de cada formulación : "Creemos en un Dios, el padre, el poderoso, hacedor del cielo y la tierra" Y nuevamente "creo en Dios, el Padre poderoso, hacedor del cielo y la tierra".

Cuando utilizamos la creatividad de Dios como modelo, es imperativo notar que cualquier cosa que El hizo, la hizo excelentemente. Agregando a dicho punto, los productos de la creatividad de Dios no fueron banales, vulgares, locos o salvajes. No fueron casuales , manoseados, o estereotipados. No fueron ligeros, frívolos, tontos o sin sentido. Tampoco fueron disponibles o gastables. Sin lugar a dudas, cuando Adán y Eva desobedecieron en el jardín, toda la creación cayó bajo la maldición del pecado. Pero aún así, vemos un nivel de creación que define para nosotros una excelencia creativa.

A la música pop le falta excelencia creativa. La música popular no aspira al grado superlativo de excelencia creativa. Es demasiado fácil, demasiado obvia. Le falta la habilidad musical y la imaginación de la música grandiosa. En tanto algunas canciones pop pueden ser mejores que otras, ninguna se eleva a nivel de la excelencia que se encuentra en la música seria. Puede ser novedosa, pero no tiene la creatividad divina.

Ya que la música pop no tiene profundidad musical (como en la música artística), la conclusión inevitable es que la creatividad pop y la creatividad divina corren en direcciones opuestas. Esto hace del pop un medio inadecuado para el testimonio teísta. Ya que uno de los principales atributos de Dios es su excelente creatividad, testificamos mejor respecto de El  cuando nuestro testimonio de la música de la iglesia es profundamente creativo. La música de iglesia novedosa puede ser alegre de escuchar, pero musicalmente sugiere que la fe cristiana es similarmente melosa. Implica que el autor de tal fe superficial es de igual manera un creativo de poco peso - difícilmente una representación fiel del Dios Todopoderoso.

Sabemos que Jesús, como agente de la creación, literalmente mantiene el/los universo/s unidos por el poder de Su palabra. Creatio continua,  o creación continua de Dios, habla elocuentemente de Su poder para sostener lo que El originalmente creó, y que esa sustentabilidad es tan creativa como la creación original. Además, Dios escoge trabajar por intermedio de los humanos en la continuación de la creación. El nos ha dado un mandato creacionista para completar el potencial que El colocó en el mundo al principio. De allí, que los humanos son brazos de la creatio continua de Dios.  

Si los humanos están para ser los agentes creativos de Dios, la Iglesia debiera darse cuenta que también es parte del llamado creativo de Dios. El Cuerpo de Cristo en la tierra, en su representación de lo que significa testificar de la gracia de Dios, debiera incluir obras de la más alta creatividad de la cual los humanos son capaces. La adoración corporativa de la Iglesia es su testimonio colectivo. ¿Puede uno omitir el significado musical de la creatividad Divina y esperar buen testimonio a través de formas que están absolutamente agobiadas de pobreza? 

La cultura popular ha capturado de tal forma las mentes y los corazones de la Iglesia que, sin una segunda intención, la adoración ha llegado ha ser despojada de una gran creatividad musical. Esto baja las normas de la Iglesia con el objeto de tener la aprobación de la cultura mayoritaria. ¿Debiera la Iglesia ser una versión recalentada de la sociedad que está tratando de salvar? Eso no tiene sentido. Lo que se necesita es una firme resolución. Un comienzo sería evitar la música pop para la iglesia que es recordatoria de la infatuación de nuestra cultura con lo novedoso.  Debiéramos descansar a cambio en lo que tenga inculcado en sí el atributo Divino de elevada creatividad. 

(3) Gratificación inmediata versus gratificación dejada para más adelante.

El principio estético sobre el cual se basa el pop es la gratificación inmediata. Este principio, más que ningún otro, define el género. Cada aspecto de la estructura musical, ya sea la melodía, la armonía, el ritmo, la textura o la forma, está construido sobre la noción de entregar gratificación musical de la manera más rápida y directa. Existe poca estética sutil en el pop. Tal como nuestra cultura es la de la inmediatez del AHORA de la tarjeta de crédito , así el pop refleja la cultura al ser una música de una pronta entrega AHORA. 

Gratificación inmediata. La música del pop es conspicuamente fácil de asimilar. Este sólo hecho tiene que ver con la rapidez con la cual se desgasta. Los componentes musicales del pop raramente sobreviven al interés del oyente. Son compuestos para una asimilación fácil que no entrega ningún desafío significativo al oyente. Lo que es totalmente comprehendido es tan interesante como el periódico de ayer. Exceptuando la nostalgia, las nuevas canciones suplantan a las antiguas en una parada sin fin debido a que el principio estético de gratificación inmediata demanda un constante cambio si el género va a ser perpetuado.

Leonard Meyer ha mostrado que cuando los objetivos musicales "se alcanzan en la forma más inmediata y directa" 2, el valor estético es liviano. Al tratar la música pop y la artística, Meyer sugiere que la diferencia entre "la música artística y la música primitiva descansa en la velocidad de la gratificación tendencial. La música primitiva busca la gratificación casi inmediata para su tendencia ya sea esta biológica o musical. No puede tolerar lo incierto. Y es que el repertorio tonal del primitivo es limitado debido a que lejanos alejamientos de la certeza y el reposo de la nota tónica y amplias demoras en la gratificación son insufribles para el, no debido a que el no puede pensar en otros tonos. No es que su mentalidad sea limitada, es su madurez. Note, por ejemplo, que la música popular puede distinguirse del jazz de la misma manera. En tanto la música "pop"   sea de la variedad de la cacerola de lata , o de la de Ethelbert Nevin , utiliza un gran repertorio de tonos, ella opera con clichés convencionales de tal forma que la gratificación es casi inmediata y lo incierto es minimizado."3

La velocidad de la tendencia de la gratificación es un indicador del valor musical. Las tendencias del pop de inhibir los objetivos son insignificantes; las de la música artística son significativas. Determinar hasta qué grado  la tónica final, por ejemplo, es trabajada creativamente hacia la llegada final de la cadencia terminal, pospuesta hasta que las sutiles disgresiones elaboradas hayan tenido efecto, es el grado de valor que ha alcanzado una pieza.

Si ha existido alguna vez un principio estético que perfectamente calce con una cultura, este es el principio de la gratificación inmediata. Desde "Cómo tocar piano en diez fáciles lecciones" hasta el puré instantáneo de papas a la teología contractual o al sexo fuera del matrimonio, la actitud prevaleciente de nuestra cultura es consumar el deseo con una inmediatez que encuentra la demora repugnante.

Tal práctica atraviesa todo el frente cultural y está engranada fuertemente en la siquis colectiva. Se ve claramente en la actitud casual hacia la fornicación y el adulterio. Si la gratificación inmediata ha inclinado la moralidad hacia sus propias normas, cuánto más podemos esperar de que ha hecho lo mismo con la apreciación estética de la sociedad. Esto es el porqué el pop es una analogía musical de nuestros valores culturales.

Gratificación pospuesta. El corolario opuesto de la gratificación inmediata es la gratificación pospuesta. Es uno de los principios estéticos claves empleados en la creación de música de integridad y riqueza. Mi experiencia de toda una vida en dirigir coros de colegios e iglesias ha sido que la música de gratificación pospuesta soporta semanas y meses de repeticiones. Pero con la música popular de cualquier tipo no sucede lo mismo. Los coristas se cansan de repetir sus predecibles tonos y armonías.

A pesar de cualquier dificultad técnica, cuando los componentes musicales exudan modelos musicales obvios que son trillados,  la cosa misma que hace que la música popular esté en el primer lugar es la cosa que la mata en los ensayos. Lo mismo puede decirse de la audición cuidadosa. Piezas que pueden ser asimiladas sin trabajo, por decirlo, no tienen el poder de enganchar al oyente por mucho tiempo.

El misterio se terminó, el desafío se ha disipado, la música de plástico. Pero la música construída en la gratificación pospuesta ha construído distancia, aventura, desafío. La alegría de la anticipación es un propelente hacia la gratificación eventual. El proceso de escuchar es uno de mirar hacia adelante, de nuevos descubrimientos, de encontrar en la música una similitud con las condiciones humanas.

Un principio del evangelio. La gratificación pospuesta es un principio importante del evangelio. Consistente con el trato de Dios con la humanidad, el Nuevo Testamento continúa el modelo de revelación progresiva expuesto en el Antiguo Testamento. Desde el primer encuentro con Abraham hasta la asención de nuestro Señor, "lo que está por venir" siempre nos seduce. Hebreos 11 lista héroes de la fe que murieron en la esperanza de recibir lo que se les había prometido.

El Nuevo Testamento revela que los cristianos algún día se sentarán en el banquete Mesiánico. Algún día, no habrá más dolor, ni tristeza; algún día, recibiremos un cuerpo incorruptible; algún día, el león y el cordero estarán juntos. Cristo ha muerto. Eso es parte del registro histórico. Es cierto que Cristo resucitó, pero está también la esperanza de que Cristo volverá otra vez. Los cristianos viven en esperanza. No recibimos ahora todo lo que nos llega.  Esperamos hasta el cumplimiento del tiempo. Esto es gratificación pospuesta.

Algún día seremos completamente vindicados. Pero no ahora. Incluída en el trato de Dios con nosotros está una línea del tiempo. La vida es un proceso; nuestra experiencia cristiana es un viaje. Aunque somos totalmente hijos e hijas de nuestro Señor en la conversión, más debe venir. Si la vida cristiana comprende todo, es un proceso de maduración - un proceso de llegar a ser conformado a la imagen del Hijo. Eso toma tiempo. La gratificación completa es pospuesta. El trabajo de modelarnos en lo que Dios desea que seamos es una marca de nuestra condición cristiana humana.

El concepto de gratificación pospuesta es también un principio básico de la vida. Es la forma en que Dios hizo el mundo natural. La vida viene de la semilla, luego el crecimiento hacia la madurez. El fin de la vida está encapsulado en el tiempo. No sucede todo de una vez. Adicionalmente, el progreso hacia el objetivo eventual está impedido por dificultades y demoras. Esas incursiones hacen de la vida un camino difícil de viajar. No menos, correctamente entendido, los rigores de la vida tienen un propósito pues ellos dan significado y forma a la existencia.

La música pop no es el evangelio musical. Estas consideraciones podrían causar que rechacemos la presente aceptación temeraria de la gratificación inmediata como estrategia básica de la vida. No es así como Dios designó la vida. Ni es el modelo para el caminar cristiano. Los trabajos estéticos basados en la gratificación inmediata son incapaces de aspirar a grandeza debido a que están desubicados con el diseño Divino. Como un principio de vida, un principio evangélico, y un principio estético, la gratificación inmediata falla.

Puesto en esta luz, ¿por qué la iglesia Cristiana está tan enamorada con la música pop? Basado como debiera ser en la gratificación inmediata, el pop es incapaz de ser el evangelio musical. Su medio de notas, ritmo y armonía son incapaces de exponer un testimonio evangélico general revelador. La música pop simplemente tiene poco en común con el evangelio.

El culto de adoración es una actividad que debiera estar en consonancia con las escrituras y con el caminar Cristiano. El hecho de que mucho del culto de adoración está lleno de formas de música construídas en el principio estético de la gratificación  inmediata más bien que en la gratificación pospuesta es penoso. Ello tiene las marcas en los lóbulos de las orejas del culto pop y tiene más en común con el mundo que con el cielo. El culto de adoración inconsistente con el evangelio no es, una vez más, ningún tipo de adoración.

(4) Bajas normas versus normas elevadas 

La norma de la música popular está determinada por el más bajo común denominador del gusto público. La música para el populacho significa música que no se eleva mas allá de la inclinación del oyente menos astuto. Está predispuesta hacia la baja de la apreciación musical debido a que no hace un llamado al oyente para elevarse a un nivel mayor de competencia musical.

Bajas normas.  Lo que se provee es en base a que no sea demasiado cultural, demasiado erudito. La música pop del siglo veinte disminuye el nivel de la sofisticación musical. Refleja la naturaleza adánica de pereza y flojera y promueve una habilidad declinante para componer, ejecutar y cantar bien. La gente necesita elevadas aspiraciones para sobresalir. El problema con el pop es que, como genero, está fijado en la mediocridad.

Recíprocamente, la música artística asume la normalidad de elevadas expectaciones. Los compositores no escriben "bajando"  a una audiencia, ni aún en el nivel subconsciente. A diferencia de la composición pop, que existe dentro de un marco asumido de necesidad de aceptabilidad masiva, la música artística espera que el oyente se eleve a la norma fijada por la obra artística. El oyente no determina el nivel estético de la habilidad del compositor. Más bien , la composición está hecha para reflejar la mayor excelencia estética.

Ya sea que los ejecutantes o las audiencias "entiendan" o "gusten" de la pieza no es relevante para el proceso composicional. Si la obra está a un nivel demasiado alto, la audiencia es invitada a elevarse a ese nivel. No hay un rebajamiento, no hay una escritura descendente. La música grandiosa nos llama a estar en nuestro mejor nivel musical. Asume que la gente tiene la habilidad de hacer amigos, con las mayores y mejores formas del arte. La calidad viene primero.

Normas elevadas. Las Escrituras, también, llaman por normas elevadas. Estas se ven fácilmente, por ejemplo, en los Diez Mandamientos y en el requerimiento de Dios de que Israel se mantenga separado de las culturas circundantes. No tan fáciles de percibir, quizá, son las normas del Nuevo Testamento bajo la gracia. No apegarse a la ley ceremonial pareciera indicar una libertad generalizada. Debido a que los humanos miran la apariencia exterior y Dios mira al corazón, ¿es aún la conducta algo que nos preocupa?

Jesús mismo nos da pauta en Mateo 5. Bajo la ley, el adulterio y el asesinato estaban prohibidos pero bajo Su reino la concupiscencia y el enojo también están prohibidos. Parece claro que una norma más elevada se fija bajo la gracia. Ahora el corazón de una persona es un campo de batalla adicional en el cual lo correcto debe prevalecer. Además, todo lo que Jesús dijo respecto de la pureza personal, practicar la vida controlada por Dios, responder bien por mal, disciplina, y el llamado a dejar todo por la causa de Cristo, muestra inequívocamente que la gracia nos llama a normas más elevadas que lo que la ley jamás hizo. En otras palabras, la gracia realiza la ley. 

Si este es el caso, poco apoyo se muestra para la propensión de la cultura popular por el más bajo común denominador. Al aceptar las más bajas normas culturales, la norma simplemente degrada la sociedad. Si el llamado del evangelio es para elevar las normas, entonces los Cristianos tienen un deber de promoverlas dondequiera tengan la oportunidad.

Normas elevadas en la música de la iglesia. En el culto de adoración especialmente debiéramos esperar que las elevadas normas de las escrituras  se confirmen en las obras de nuestras manos. La música de la iglesia debiera ser de un calibre que se eleve por sobre las bajas normas musicales del mundo. Simplemente porque una canción gusta no es razón para utilizarla. La gente puede sentirse confortable con ello, pero la aceptación de un entorno de principios culturales populistas y adánicos colocados por Dios en el mundo natural, principios que son transculturales  y eternos , puede ser engañoso. 

Los compositores y ejecutantes están capacitados para hacer lo que quieren sin preocuparse de la riqueza musical de lo que están haciendo. En tanto esto puede aparecer como libertad, es realmente licencia. Tiene un costo: música pobre. La declaración escrita en la corte de justicia en Worcester, Massachusetts, es notable : "La obediencia a la ley es libertad" . La subjetividad extrema es una invitación a la anarquía.  Esta es la situación en la música pop desde una base composicional. Hacer lo que es correcto a la vista de uno mismo puede parecer libertad artística. No lo es. Es caos artístico.

El teísmo bíblico, por otra parte, es esencialmente una visión mundial objetiva. Dios es el jefe. Su Palabra gobierna. En tanto El nos da a elegir, es una elección con consecuencias. Debemos pagar la pena por escoger equivocadamente. Pese al hecho de que Dios es misterio y que Su Palabra puede ser interpretada incorrectamente, Erik Routley ha asegurado que en todos los asuntos de importancia, Dios habla en las escrituras, si no es por referencia directa, entonces por inferencia. Ninguna escritura es de interpretación privada. Tal subjetividad es extremadamente peligrosa. El objetivo natural del trato de Dios con la humanidad no debiera perderse.

La objetividad teística es importante porque es un medio por el cual la riqueza estética puede establecerse. La práctica del pop, basada como es en el gusto subjetivo, es un género musical consistente con las asunciones naturalísticas y es contrario al teísmo. Esta es una razón por la cual la música pop, secular o Cristiana, es incapaz de ser una analogía musical al evangelio. Su naturaleza está tan lejana del punto de la revelación bíblica que actualmente es una forma anti-evangelio. La música grandiosa está basada en normas objetivas teísticas. El pop está basado solo en naturalistica subjetiva. Se reconozca o no, las presuposiciones del pop hacen incalculable daño al arte musical. Hacen aún más daño a la causa de Cristo.

Revelación divina objetiva. La revelación de Dios a la humanidad no es una invención de imaginación subjetiva sino un asunto de realidad objetiva. El reordenamiento del mundo via directiva supernatural es enteramente consistente con el hecho de la soberanía de Dios. Tal interferencia en los negocios de los humanos es tanto autoritaria como correspondiente con el teísmo bíblico. Como creaturas, estamos obligados a descubrir el parámetro de la relación del Creador con nosotros - un descubrimiento  que está más informado por la determinación de Dios que la nuestra.

Nuestra relación para con Dios es fundamentalmente objetiva. Una relación teísta para con el mundo es similar. Esto no quiere sugerir que no haya un matiz humano en lo que es observado y conocido; mas bien, los preceptos y principios divinos existen aparte de la observación humana. Vivir en un mundo manejado subjetivamente es difícil. El relativismo infecta tanto la atmósfera en la que vivimos que los juicios objetivos están casi imposibles de ejecutar, mucho menos considerar.

Pero debemos considerarlos. Si nosotros fomentamos un quiebre en un área, por seguro que se esparcirá a otras. Utilizar juicios musicales objetivos respecto de la música del culto de adoración es importante. Permitir que el ministerio musical funcione basado en el gusto musical subjetivo de los adoradores se ampliará a otros territorios de la fe, de la vida. Debido a que la música popular es manejada por el gusto, por ello tiene una tremenda propensión hacia la subjetividad individual.

Las personas que controlan los contenidos musicales del culto de adoración que son incapaces de ver a través de la cultura popular y que no saben o no reconocen los rudimentos estéticos objetivos básicos, escogen música en base a preferencias. La naturaleza objetiva del teísmo es entonces frustrada musicalmente. El culto de adoración promociona una música que está fundamentalmente fuera de sincronismo con la historia bíblica. Al escoger la subjetividad por sobre la objetividad, el culto de adoración se basa más en el gusto subjetivo que en los valores objetivos - un enfoque centrado en el hombre. El culto de adoración centrado en los humanos llega a ser un culto de adoración a los humanos.

(5) Comercialismo versus no-comercialismo

La música pop está firmemente situada en el negocio comercial. Ya que la aceptabilidad determina las ventas, el trabajo musical está influenciado por la demanda del consumidor. Las características imaginativas y técnicas de la música popular como un todo están formadas por lo que un escritor de canciones conoce acerca de las expectativas generales de la audiencia. Aún los músicos que intentan algo que sobresalga, aún raro, no lo hacen sin considerar su impacto en la audiencia.

Manejado por el mercado. Naturalmente, las subcategorías de oyentes en el campo del pop son numerosas; algunas prefieren el rock ácido, otras la música country o quizás la Música cristiana contemporánea, el hip hop, o el rap gangsta. Cualquiera que sea el sub-estilo, los compositores están bien conscientes de lo que se necesita para "encender" a su audiencia.

Los escritores exitosos de música popular no son reconocidos en base a la riqueza estética objetiva, inherente de sus canciones, sino en cuantos discos se han vendido o entradas se han comprado. El complacer a la multitud es un deber en el campo popular. Las novedades en boga hoy, serán, necesariamente mutadas o suplantadas mañana. Sin embargo el estilo tiene una naturaleza cíclica innata que la hace algo natural para el negocio comercial, manejado por el consumidor, por lo que es fácil ver el porqué la inconstante mutabilidad del público es tan pronunciada.

El negocio ha explotado la naturaleza pasajera del pop. Recientemente el brazo musical de Time Warner y EMI anunciaron una fusión de 20 billones de dólares. 4  Considerando los millones que se gastan cada año en música popular de todo tipo, estos gigantes sienten el futuro potencial de hacer dinero en dicho campo. Negociados públicamente, estos negocios saben que en la línea del fondo ganan los accionistas. Si existiese una pregunta respecto de las ganancias que mueve la música popular, ahora está de más. Aún el campo de la así llamada Música cristiana contemporánea está dominado por unos pocos conglomerados. 5  El arte está en decadencia. El dinero está de moda. 

El lenguaje utilizado para describir la música popular muestra su orientación comercial. La música pop es un producto. Pertenece a una industria. Los escritores de canciones son los proveedores y sus canciones son los bienes transados. La música que ellos escriben y las bandas que la ejecutan son comercializados en masa para una penetración y saturación máxima en el mercado. La producción musical debe ser vendible. Si no se vende, la canción está muerta. De aquí, que los fabricantes de gustos traten de asegurar que una pieza en particular será lucrativa.

Tiempo de transmisión, exposición del ejecutante, avisaje, y amplia cobertura de los medios echan a correr el entusiasmo para una nueva canción o album. Los costos son enormes, pero con práctica comercial normal, el potencial de mayores retornos se reconoce. La música pop no es diferente de cualquier otro invento manufacturado. Le agradece al negocio su vida.

Obviamente, los compositores tienen que ganarse la vida tal como cualquier otro. La diferencia entre música pop y música artística que escribe el compositor, sin embargo, es que la primera es una entidad que ha sido formada por la necesidad de ser aceptable. Para asegurar esto, las características imaginativas y técnicas de la música están influenciadas por lo que el compositor sabe que el público quiere - el cual, debe agregarse, no lo forman músicos sensitivos ni capaces.

Por otra parte, el compositor clásico, al tomar una comisión por una nueva obra, no ata su técnica composicional a las debilidades de quien lo comisiona. Aunque a menudo se le dan parámetros al compositor (tales como longitud o fuerza de la ejecución) , ningún compositor que se aprecie permitiría que su integridad musical se vea comprometida por constricciones a su técnica composicional. La hechura de una obra de arte genuina no está atada a la aceptabilidad.

El compositor de música artística mantiene control sobre el proceso composicional. Es más, su éxito no depende de hacer dinero para grandes corporaciones. Su éxito esta determinado por su adherencia a un criterio estético objetivo - la imaginación y la técnica logradas con excelencia creativa. En tanto el pop es completamente música comercial, el arte grandioso tiene vida propia, independiente de que se venda o no. Su esencia yace en la bondad estética.

El Evangelio no es un negocio.  La ganancia no es su motivo. Almacenar los bienes de este mundo o pensar respecto del reino de Dios como una entidad temporal es anti-ética a la enseñanza del evangelio. Las posesiones materiales son vistas en las escrituras como un estorbo para alcanzar lo mejor de Dios. Sin embargo las prácticas contemporáneas de negocios se utilizan a menudo como modelos para la organización y desarrollo de la iglesia.

Todo el movimiento de crecimiento de la iglesia pide prestado fuertemente del comercio. La terminología ("pecadores" está fuera de lugar, "no pertenecen a ninguna iglesia (unchurched)" es correcto), la metodología (las congregaciones son los consumidores) y la organización del personal (el pastor es el jefe, director (CEO)) , todo proviene del modelo comercial. Una iglesia basada en este paradigma está amarrada al pensamiento terrenal, pragmático, industrial. Los métodos bíblicos son una premisa menor bajo una avalancha de los "modernos". El Cuerpo de Cristo se transforma en una empresa.

El modelo de negocios trabaja bien para la industria de la música pop. El tratar la música como un producto le permite controlar el trabajo artístico desde el principio hasta el fin. Aún en el mundo de la música Cristiana, el motivo ganancial y los retornos de las acciones motivan la industria. Todos los sellos importantes son ahora propiedad de conglomerados manejados económicamente : Zomba, Gaylord Entertainment y TimeWarner.

El culto de adoración ha tomado un aroma comercial. No sólo el negocio sirve como modelo para la iglesia, sino que el comercialismo ha afectado fuertemente la calidad de la composición de música congregacional en la adoración. Se cantan las canciones que tienen una estética comercial , y algunas iglesia no están cantando nada más que este tipo de música. Los permisos fuertemente controlados para utilizar estas canciones protegen los derechos de los propietarios de estas marcas registradas.

Así, las iglesia deben pagar royalties (derechos) para utilizar la mayoría de los cantos de Música cristiana contemporánea, ya sea directamente o a través de compañías tales como Christian Copyright Licensing International (CCLI). Ahora la forma de hacer dinero transforma los servicios de la iglesia en "mercados". Aunque el evangelio es inherentemente no comercial, el comercialismo da forma al culto de adoración en la iglesia cuando se utiliza música religiosa pop.

(6) Indulgencia versus disciplina

La música popular de todo tipo es musicalmente indisciplinada. Sus rasgos composicionales tienden a lo fácil, lo manipulativo, el efecto. Opta por la indulgencia y y evita la restricción. Sin escrúpulos, el pop va a la yugular; la contemplación estética, templada y ordenada por la razón, es remplazada por el cosquilleo hedonístico. La música popular provee satisfacción emocionalista en la forma de una emoción barata. Lo que se está perdiendo es el arduo viaje hacia el destino. El trabajo de dar a luz algo valioso es anatema para el pop.

Para cambiar las dulzonas melodías sentimentales de Tin Pan Alley, la impetuosa vulgaridad de los tonos del rock, la grosería del country, la Babel del rap, debería una aproximación composicional más disciplinada cambiar la ubicación del género de forma tal que fuese irreconocible. El pop no podría tolerar la disciplina musical. Su formato ha llegado a ser más y más ingobernable. El heavy metal y el acid metal serán suplantados por formas descaradas aún más audaces pues el pop engendra el desorden.

La música de excelencia debe ser disciplinada.  Por ejemplo, ciertas notas de la escala diatónica tienen tendencias vocales que limitan las elecciones del compositor. Esas tendencias vienen del arrastre natural de pasos y medios pasos dentro del contexto de la textura de la pieza. Ellas existen nos gusten o no, pero la buena escritura requiere sean tomadas en cuenta. No podemos ignorarlas. Si lo hacemos resultará en una degradación de la calidad.

Lo mismo puede decirse del proceso agregado de componer. Uno escribe en la tensión entre la ley y la libertad. Esa tensión es disciplina composicional. Sin ella, la música llega a ser o atada  o indulgente;   de allí, que la música grandiosa siempre reside en la disciplina entre la libertad de expresión y la restricción del principio.

Llamados a ser discípulos, los Cristianos tienen un deber de abrazar la disciplina. Es la marca de un discípulo. La disciplina Cristiana se pretende que afecte no sólo a las cosas religiosas como la oración o la lectura de la Biblia; también debiera impactar la vida familiar, manejar los hábitos, las dietas y el tiempo de ocio.

Incluida en esta comprehensiva lista está la música y el culto de adoración. Para que la composición sea buena, sea un símbolo del evangelio y sea útil en el culto de adoración, debiera huir de la indulgencia. El antídoto para la indulgencia composicional es la disciplina composicional.

El culto de adoración necesita música disciplinada . Nuestra sociedad permisiva es tan propensa a tener sus deseos satisfechos que cuando éstos le son negados hay una conmoción (shock). Sin embargo, el evangelio tiene que ver con el cumplimiento de la negación propia "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame" (Mat. 16:24)

Dietrich Bonhoeffer comprendió esto en su libro The Cost of Discipleship (El costo del discipulado). La gracia barata puede ser alegre y entretenida, pero la gracia costosa es la gracia del evangelio. La contramedida del culto de adoración que tiende a la indulgencia musical es la inclusión de formas disciplinadas en el servicio del culto de adoración. Los cantos que son más ascéticos y clásicos que románticos y populares, promueven el tipo de disciplina necesarios para fomentar la madurez. Cuando un feligrés le preguntó al ahora fallecido Dr. Erik Routley del porqué no podía tener música particular en la iglesia, él le contestó : "Usted no puede tenerla porque no es buena para usted"

(7) Pasadero/grotesquedad  versus  belleza/verdad
La música pop se esfuerza en ser pasadera (como es el caso de las formas populares pre 2a Guerra mundial), vistosa, claramente grotesca, o aún pervertida (como es el caso del pop post 2a Guerra mundial)  . Al necesitar energía inmediata sin esforzar al oyente requiere del pop que sea directo y sin desconcierto del oyente.  Facilidad de consumir significa justo eso - asimilación sin trabajo estético. Con el fin de lograr este requerimiento, la atracción del pop debe ser instantáneamente aparente;  tiene poco tiempo para presentar su caso. La primera impresión de una canción la hace atrayente o rompe dicha atracción. De allí que, la música necesita algún tipo de gancho para lograr el interés del auditor. Esa necesidad se logra diseñando la pieza alrededor de un elemento que apele fuerte y directamente a una audiencia específica. La primitiva música pop se esforzaba en hacer el tono "hermoso", abiertamente significando con ello algo afectado, pegajoso, sentimental, o "lindo".

Mas tarde, otras formas del pop agarran a los oyentes mediante la explosión de ritmos extraños, o por ejecutar sonidos vocales no musicales u otros sonidos, tan fuertemente que ellos tendían a hipnotizar al oyente. Cualquiera sea el caso, la música popular tiene poca profundidad porque debe exponerse de una forma que no deja nada en reserva. La importante impresión general de las primeras líneas de una canción no permite que existan  impedimentos estéticos eruditos entre el canto y su audiencia potencial. Debe optar por una característica sencilla, aparente, superficial que funciona sin preguntas. Desde la belleza a lo sórdido, el pop tiene esta posición inequívoca.

La música grandiosa toma un nuevo cambio de acción. El concepto de música grandiosa es atraer al auditor en una consideración de la belleza. Tal compromiso requiere que el compositor invierta niveles de imaginación y habilidad tales, que, cuando se contemplan, se revelan a si mismos en un arreglo sin fin de admiración y temor reverente.

La belleza artística tiene poco que ver con la agradabilidad. Va más allá de la decoración superficial y trata con la realidad. Los artistas revelan belleza, no por hacer algo hermoso (o como es el caso con el anti-arte, hacer algo singularmente de mal gusto) sino por hacer algo edificante. La belleza musical está mucho más cerca del concepto hebreo de belleza : "¡Cuán hermosos son los pies  de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! "(Rom. 10:15) Los pies no son símbolos universales de belleza física. Todo lo contrario. El punto de vista teístico sostiene que la buena acción hace que algo sea bello.

La integridad y la acción ejemplar resultan en belleza. La belleza musical es el resultado de la composición que reúne bien todo y tiene como requisito un componente de belleza artística. En tanto se mantienen los principios estéticos universales y se trabaja con imaginación e integridad, el trabajo artístico exuda belleza. Así, el arte puede tratar con objetos no placenteros  y sin embargo mostrar belleza clásica. Por ejemplo, la pieza musical de Benjamin Britten  , War requiem (Requiem de guerra) es hermoso en su investigación de los horrores de la guerra. La belleza de la música artística no es el resultado de hacer que la pieza suene atractiva sino en hacerla artísticamente excelente.

La Biblia, también, encuentra belleza y verdad en la buena acción. La integridad y lo edificante producen belleza- belleza que no es meramente la apariencia exterior de un rostro, por ejemplo, sino las obras interiores del carácter. El resultado de hacer la cosa correcta puede aparecer "no agradable", pero siembre sera "hermoso".

La música de la iglesia refleja el Evangelio.  La iglesia necesita programas musicales que repudien la hermosura y abracen la belleza. La música de la iglesia de dulzura sacarinosa, con formas populares de creciente estridencia, necesitan ser eliminadas. El culto de adoración, para que "valga" algo, necesita música que refleje el evangelio. Aunque la crucifixión no es un cuadro hermoso, es uno bello. La realidad del dolor y tristeza de Jesús no es evitado o encubierto en los relatos del evangelio.

Jesús, el Cordero de Dios, el centro del propósito redentor de Dios (un propósito planificado desde la fundación del mundo) hizo lo que se necesitaba hacer y lo hizo bien. La música inspirada en el evangelio necesita dar la misma atención a su sustancia y estilo. Mas bien que enfocarse en la apariencia externa, como se hace en la música pop, los compositores necesitan el tipo de escrupulosidad composicional que entrega profundidad a la habilidad. Las obras internas de composición de la iglesia debieran al menos desplegar una afinidad por el carácter composicional que es inspirado por la integridad de la verdad evangélica. La música de la iglesia indica más que una preferencia musical - es el testimonio colectivo de la gente.

(8) Desequilibrio estético versus equilibrio del evangelio

Un concepto estético clave es el principio de una unidad y variedad equilibradas. Tal teorema es fundamental para el arte de todo tipo. Cada pieza de música jamás compuesta, siempre aparece bajo su alcance: rock, pop, sagrada, thrash o clásica. La magnitud  en cuánto una pieza cumple un equilibrio artístico entre sus componentes unificadores y aquellos variables, es cómo podemos atribuir riqueza (tanto como significa este principio) a la composición. 

Este principio estético fue colocado por Dios en el mundo natural. Cuando miramos las hojas de un roble blanco, podemos determinar que cada hoja es ciertamente una hoja de roble blanco. No hay hojas de roble rojo o de arce en un roble blanco. La unidad prevalece en todo el árbol.

Desequilibrio estético. La unidad es una marca de la creación de Dios; da cohesión a cada cosa creada. Por otra parte, demasiado cohesión ahoga la inventiva e invita al aburrimiento. Si cuidadosamente miramos otra vez a nuestro árbol de roble blanco, notaremos que en tanto todas las hojas son de roble blanco, no hay dos de ellas exactamente iguales. Por lo tanto aquí tenemos no sólo unidad sino también variedad. Si sólo la variedad estuviera funcionando, resultaría un caos absoluto. El hecho de que Dios hizo el mundo bien conectado sin embargo variado dentro de tal conectividad es un indicio de cómo el trabajo artístico debiera proceder. Ambas partes de la proposición son necesarias. Unidad y variedad necesitan existir en equilibrio benéfico.

Ya que el pop es una música de gratificación inmediata, debe tener alguna forma de lograr tal inmediatez. Lo primero es hacer la música sofocantemente repetitiva. La música pop es unificada al máximo. Ciertos elementos son repetidos una y otra vez en beneficio de la asimilación fácil. Podría ser la reiteración de una fórmula armónica cliché repetida ad nauseam o un fragmento melódico (similarmente sin inventiva) repetido una y otra vez. Ambos no tienen el beneficio de variedad técnica significativa.

Difícilmente exista alguna música   pop sin el firme martilleo de la percusión o de artefactos percusionantes en una incesante cacofonía de ruido. Es esencial para el pop tener algo en que sus elementos musicales tengan que ver con sobreunificar la forma. La mayoría del pop de las últimas décadas dan impresiones nihilisticas y anarquistas al oyente. Casi siempre esto se logra mediante el canto salvaje y de tipo orgiástico, la ejecución de los instrumentos y los decibeles electrónicos en exceso. Aún si uno puede atravesar este nivel de caos, es difícil encontrar algunos niveles de excelencia técnica. La impresión de pandemonio completo se logra mediante la repetición ejecutada violenta y salvajemente.

Balance estético.   La mejor música tiene equilibrio estético entre la unidad y la variedad. Las numerosas formas en que esto puede lograrse marca la profundidad de las grandes composiciones. Los músicos comprometidos con la creatividad honesta tienen en la punta de sus dedos una riqueza de posibilidades que no pueden ser sondeadas ni aún en toda una vida.

Dios ha hecho del mundo una inspiración para cada compositor. En cada rincón, uno encuentra evidencia de la tremenda variedad dentro de la unidad general de la creación. Los compositores no debieran tratar de enredar la forma en que Dios hace las cosas. Los oyentes  tienen también una obligación para animar las artes mas elevadas y mejores - aquellas con una equilibrada unidad y variedad.

Si Dios hizo así al mundo que está en equilibrio entre la igualdad y la diferencia en la naturaleza, debiéramos esperar cierta consistencia en su trato con nosotros.

Uno puede ver fácilmente unidad y variedad trabajando en la relación de los humanos con el Todopoderoso. Dios nos hizo una familia (unidad), sin embargo cada persona en esa familia es única (variedad). Su trato con cada uno de nosotros está hecho a la medida de lo que El conoce de nuestra condición contextual. Su relación con cada uno es personal e individual.

Por otra parte, Dios tiene ciertos límites mas allá de los cuales El no irá. Dios no tolera el quebrantamiento de Sus leyes. Todos los que son redimidos deben ir por intermedio de Jesús ya que El es el único mediador entre Dios y la humanidad. La variedad en Su trato individual con la humanidad debe venir dentro de la unidad de leyes que El ha dejado. Hay un justo equilibrio entre tratar a todos los humanos de la misma manera y tratar a cada uno en forma distinta.

Dios tiene un equilibrio.  En un nivel más profundo, encontramos equilibrio en lo que son esencialmente misterios. Los humanos son tan finitos y Dios tan infinito que El finalmente acude a la paradoja para relacionarse con Sus criaturas. Dios está al mismo tiempo arriba y abajo, adentro y afuera. El es inmanente sin embargo trascendente, amoroso sin embargo nuestro juez. Las Escrituras nos dicen que el primero será el último y el último primero; que al perder nuestras vidas las encontraremos. En la debilidad somos fuertes y en dar recibimos.

La vida (resurrección) viene vía la muerte (crucifixión). Dios dirige los asuntos de los seres humanos, sin embargo El nos permite escoger. El es soberano absoluto, sin embargo El nos da libre albedrío. Un himno dice , " Yo busqué al Señor, y después supe que El movió a mi alma para buscarle, buscándome" 6  Los Calvinistas y Arminianos han estado arguyendo los méritos relativos de posiciones opuestas por siglos. Cada uno armado con capítulos y versículos bíblicos eventualmente llegan a un impasse. Esos son misterios inexplicables.

Dios tiene un equilibrio entre la soberanía y el libre albedrío, pero es un equilibrio incomprensible para la mente finita. Ambos lados de cada paradoja son total y completamente verdaderos. Los lados no se diluyen  para encontrarse "en el medio". El equilibrio es algo que sólo el infinito puede comprehender. Lo mejor que podemos hacer es reconocer el misterio.

Lo que es pertinente a nuestra consideración aquí es que la música es el mejor lenguaje que tenemos para tratar con el misterio. Fue Van Cliburn quien se hizo eco de lo que los músicos saben por siglos : "Las otras artes, aunque altamente inspiradoras, no son tan misteriosas como la música, pues la música es algo que no puedes ver, solo puedes oírla y sentir su impacto. Creo que fue Platón que dijo, 'La música es a la mente lo que el aire es al cuerpo'"7

La música de la iglesia debe tener un equilibrio.  Desafortunadamente, no toda la música es capaz de tratar con el misterio de igual forma. La música pop está hecha a propósito liviana y directa por lo que hay poca ambiguedad. Esa es su ética exacta. No pretende desentrañar grandes misterios, pretende a cambio entretener. La música de excelencia creativa y equilibrio estético es capaz de buscar los significados ocultos existentes tras los símbolos musicales. Exactamente lo que sucede es un misterio.

De alguna manera el arte grandioso toca un nervio profundo en las oquedades del corazón y la mente. Somos transportados a reinos mas allá de lo temporal. Al ser elevados, tocamos algo de lo trascendente. El equilibrio musical y del evangelio entre la unidad y la variedad finalmente dan lugar a un equilibrio que es "explicado" únicamente por fe.

La música de la iglesia necesita desesperadamente arte musical que refuerce las profundidades de la maravilla estética en fe. Entretener y excitar a la congregación con música pop es una forma segura de promover el infantilismo. La música de excelencia para la iglesia , de gratificación pospuesta, y de una equilibrada unidad/variedad es el evangelio en acción musical. Le pertenece en adoración. La naturaleza trascendente de la música grandiosa tiene demasiado que dar  - es inaceptable sustituirla con la música pop. 

Resumen.  La comparación anterior entre los rasgos de la música pop y las características del evangelio, se puede resumir como sigue :

Características del pop


Caracteristicas del evangelio

Entretenimiento




Edificación

Novedoso




Creativo

Gratificación inmediata



Gratificación pospuesta

Bajas normas




Normas elevadas

Visión mundial subjetiva


Visión mundial objetiva

Comercial




No comercial

Indulgente




Disciplinado

Pasadera/Grotesco



Hermoso/Verdadero

Desequilibrio estético



Equilibrio evangélico

Las dos listas son notablemente opuestas una de la otra. Las características del pop son antipatéticas a las características del evangelio. Parece obvio que una música (pop) que es tan contraria a la cosa que se supone que representa (el evangelio) sea incapaz de dar cuerpo al evangelio en el medio en que testifica (la música). De aquí entonces que el pop es inútil en el esfuerzo espiritual. Si es utilizado, hace mucho daño a la causa de Cristo al pintar un cuadro falso de lo que es la vida Cristiana.

Debido a que el poder de la música es tan fuerte, la música del culto de adoración que es consistentemente entretenida, novedosa, inmediata, gratificante, sin normas, subjetiva, manejada comercialmente, indisciplinada, pasadera o grotesca, y desequilibrada, fija la idea en el Cristiano de que la fe es como esas cosas. Uno no puede ir a la iglesia semana tras semana y ser alimentado con pop religioso sin ser afectado negativamente.

Si el enemigo tuviese que inventar una estrategia para apartar a los Cristianos de que se dieran cuenta de su potencial espiritual, no habría nada mejor que incluir en su plan el uso del pop en el culto de adoración. Sin embargo la incursión de música de adoración y alabanza siguiendo el modelo del pop es un hecho cierto en muchas iglesias.

Se necesita un reavivamiento de la música del culto de adoración.  Es necesario un reavivamiento de toda la música de adoración de la iglesia . El degradar el culto de adoración a una mímica religiosa de la cultura pop no sólo rompe el corazón sino que es un ultraje. Cada líder religioso y miembro de la congregación debiera hacer todo lo que está a su alcance para proteger la integridad del culto de adoración. Cómo adoramos afecta al Cuerpo de Cristo.

Los productos de firmas como Integrity Music, Inc., Maranatha! Music o EMI  entrega no sólo los rasgos generales del pop, sino los rasgos más extremos de varios tipos de música rock. Manejo de la situación mediante pulsación constante, sincopatía consistente, armonías del tipo funk, tambores de fondo, y líneas melódicas recortadas, sin letra, combinan en una cacofonía estridente.

La impresión musical general es de perdida corporal, manifestaciones viscerales rítmicas y giros sexuales. El timbre de voz requerido para esta música cuenta toda la historia. Escuche una grabación profesional , sonidos vocales duros, raspantes, desenfocados son la norma. La belleza lírica da lugar a la estridencia - aún gritos brutales. La pronunciación forzada de sonidos hace gran daño al mecanismo vocal. También dañan la sensibilidad estética del oyente. Nadie puede escuchar esta música por mucho tiempo antes de que la sobrecarga de decibeles y los sonidos nihilisticos corroyan la capacidad personal para responder a la música grandiosa. Los adherentes al rock dejan de lado tales pronunciamientos. Ellos tienden a llamar tal música simplemente como música de gran energía.

Para los Cristianos hay dos cosas que vale la pena notar : primero, los músicos rockeros aceptan que el rock es para bailar (no estamos hablando de bailes folklóricos); segundo, la definición de ritmo musical implica un flujo. Irónicamente, el incesante martilleo del golpe del rock inhibe el flujo. Este tipo de golpeteo repetitivo inmobiliza el verdadero ritmo. El golpeteo del rock paraliza e incapacita al oyente en estados de reflexividad similares al trance. Muy poca energía existe en la inmovilidad.

La necesidad de evaluar la música del culto de adoración.  Los líderes del culto de adoración debieran analizar la música de alabanza y adoración que están dando a sus congregaciones. Es comprensible que la gente ocupada se vea arrastrada por las preferencias de la asamblea (formadas éstas por sus diarios hábitos de escucha) y por los estupendos esquemas de comercialización de los proveedores de música de alabanza y adoración.

Pero los directores de música, pastores, y otros necesitan evaluar qué está sucediendo. Es una tontería creer que todo lo que una compañía dedicada al culto de adoración publica es correcto porque publica material "cristiano". Los publicadores así llamados cristianos debieran ser tamizados más cuidadosamente que otros ya que sus materiales son utilizados en el culto de adoración.

Recíprocamente, la lista evangélica de edificación, creatividad, gratificación pospuesta, altas normas, no comercialismo, disciplina, belleza/verdad, y equilibrio evangélico son rasgos que pueden encontrarse en la música grandiosa. Si los directores de música y los pastores desean encontrar una música que exhibe estos rasgos, ellos no necesitan ir más lejos que la música que es composicionalmente excelente. Tal música no necesita ser compleja. Sólo necesita ser buena.

Declinación estético social.  Además de la preocupación por la calidad de la música del culto de adoración, existe una preocupación mayor, más inclusiva. La causa de la dificultad con las normas musicales en la iglesia, es , en el fondo, una declinación estética de la población en general. Si el nivel promedio de la apreciación musical se midiese con las normas de la música grandiosa, los directores de música  y pastores no le encajarían música pop a su congregación. Debido a que la gente prefiere o tolera la música popular, se le ha provisto ésta. Debido a que la iglesia ha comprado  el modelo consumista de la sociedad, la gente eventualmente obtiene lo que quiere.

Una solución al dilema es que la iglesia promueva la construcción, ejecución, y audiencia de música grandiosa en la vida diaria del ciudadano promedio. La iglesia seguramente pagaría una intensiva campaña educacional si la gente estuviese perdiendo su capacidad de leer la Biblia. En forma similar, la iglesia debiera montar una vuelta a revigorizar los programas de educación musical, la confección de música amateur, las sinfonías y coros locales y las lecciones de piano. Ello desanimaría la compra de música pop a favor de la música "clásica". Es de poca visión creer que el Cuerpo de Cristo no tiene nada que ver con la cosa misma que está causando tanto problema. Somos llamados a ser la sal del mundo.

A través de estas páginas, se ha enfatizado que la música popular es hecha para la diversión. Es música para entretenerse.  El título de una compañía gigantesca lo dice todo - Gaylord Entertainment (Entretención festiva) . Word Records y Thomas Nelson fueron adquiridas por Gaylord Entertainment en 120 millones de dólares en Enero de 1997. 9  Los dirigentes de Gaylord Entertainment obviamente sintieron que las nuevas adquisiciones ampliarían su línea de producción. Es ingenuo creer que tales estilos musicales pueden desprenderse de sus franjas de entretenimiento y de repente no entretener más simplemente porque son utilizados en el culto de adoración. El llamar a la música de entretenimiento un "ministerio" no cambia su ética de entretención. Es deshonesto implicar que el pop religioso es otra cosa que entretenimiento.

CONCLUSION

El análisis comparativo expresado previamente entre los valores del evangelio y la música pop ha demostrado que el tono sobresaliente del evangelio es huir de la popularidad. La lectura cuidadosa de las enseñanzas de Jesús muestra una  estrictez inaceptable para las multitudes a quienes El enseñó. Piense respecto a Sus puntos de vista respecto a las posesiones mundanales o la venganza o volver la otra mejilla. Recuerde que aunque las multitudes amaban Sus milagros, ellos eventualmente Le crucificaron.

Deseando un rey terrenal para poner las cosas en su lugar, no estaban preparados para tratar con las ideas de Jesús respecto al Reino. Nuestro Señor sabía esto, El no podía haber hecho más simple la posición del evangelio : "Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hayan" (Mat. 7:13,14)

Jesús reconoció que pocos escogerán el Reino, el camino estrecho que lleva a la vida. No tiene una atracción popular. Por otra parte, muchos escogerán la puerta ancha que lleva a la destrucción. Es el camino popular que no tiene los requerimientos del Reino. El evangelio de Cristo es un evangelio del camino difícil, el camino largo, el camino disciplinado. Aunque la salvación es gratuita, hay un costo personal en servir a Dios con normas que mantener y elecciones correctas que realizar. El evangelio no fue diluído para una aceptabilidad fácil; ni ha sido cambiado para ser atractivo a la naturaleza adánica. La conclusión es ineludible. No se pretendió que el evangelio fuese "popular".

Si el evangelio no fue hecho para ser popular, no tiene sentido ponerlo en formas musicales que están hechas para ser populares. Al hacer eso, promovemos un evangelio diferente. Ese es el punto de discusión. La música no es el asunto. El evangelio es el asunto. El problema con el pop no es meramente que es una música pobre; el peligro del pop es su capacidad diabólica de desnudar (denude) el evangelio y engañar (delude) al creyente . Si existiese alguna razón para abandonar el uso del pop en el santuario, es esta. El pop transforma en una caricatura de sí mismo todo lo que toca - aún el evangelio.
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